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Curso de preparación para la Primera Comunión
30ma. lección 
Andanzas y Enseñanzas (II)

Sería hacia el mediodía cuando el Señor y sus discípulos llegaron a un jagüel que estaba cerca de una población. Venían cansados después de hacer un largo camino y el sol apretaba fuerte. Jesús se quedó cerca del pozo, para descansar un poco, mientras los discípulos se corrían hasta el poblado, a comprar provisiones. Se acercó una mujer para sacar agua y Jesús le pidió un trago porque tenía mucha sed. Se pusieron a charlar, y le hizo ver que conocía su pasado y le reveló que era el Mesías. Ella volvió al pueblo y se lo hizo saber a todo el mundo.


Estaba Jesús enseñando cuando un oyente, mandado por los fariseos, la pregunto, haciéndose el inocente:

-¿Se puede pagar el impuesto al Cesar?


La pregunta era torcida, pues si Jesús contestaba que no, lo denunciarían por desestabilizador, ya que los romanos mandaban en Palestina y el pago del impuesto era obligatorio; si contesta que sí, perdería popularidad entre el pueblo, que detestaba pagar ese impuesto. Pidió Jesús que le alcanzaran una moneda y pregunto a su vez:


-¿De quien es la figura que esta grabada en esta moneda?-


-Del César -le contestaron.


-Bueno –concluyó-, denle al César lo que es del César y a Dios lo que de Dios.


Que viene a querer decir: obedezcan a la autoridad y adoren a Dios. O también permitiría concluir lo siguiente: No han de meterse los gobiernos en  asuntos que son de la Iglesia, ni los curas en política.


A todo esto, Jesús había anunciado varias veces a sus discípulos que iba a morir de mala muerte, para redimir a los hombres. Y los discípulos se pusieron muy tristes, aunque se resistían a creer que eso sucedería.


Para levantarles el ánimo, Jesús llevo un día a Pedro, a Santiago y a Juan hasta la montaña llamada Monte Tabor. Y allí, a la vista de ellos, permitió que se transparentara por un rato su divinidad: la ropa que llevaba se volvió blanquísima, resplandeciente, y su cara brillaba con una luz maravillosa. Dos personajes se acercaron para hablar con Él. Eran Moisés y el profeta Elías.


Tan a gusto se en contrataban, que Pedro dijo:

-Señor estamos muy bien aquí. Si quieres podemos levantar tres carpas y quedarnos para siempre.

Pero, al rato, Moisés y Elías habían desaparecidos y Jesús se mostraba igual que siempre.
Por ese entonces, Herodes, hermano de Arquelao, e hijo de aquel otro Herodes que persiguiera al Niño Jesús, había hecho degollar a san Juan Bautista, al que tenía preso. La cosa fue así:


Una sobrina suya, Salomé de nombre, bailo delante del rey y sus invitados, en una fiesta que hubo en el palacio. Y tanto les gusto el baile a todos que Herodes prometió darle a la chica cualquier cosa que pidiera. Ella fue a preguntarle a su madre que pedir y su madre que odiaba a Juan le indico:


-Pedí que se entregue la cabeza de Juan en una bandeja.


Así murió Juan, él ultimo de los profetas, cuya vida es ejemplar, como una bisagra de oro entre el Antiguo y Nuevo Testamento.


Un grupo de gente escuchaba a Jesús, que les hablaba. Y una barra de chicos de la calle, que habían andado por ahí haciendo travesuras, quería acercarse a Él. Los discípulos no se lo permitían para que no metieran barullo. Cuando Jesús se dio cuenta, dijo:


-Dejen que los chico vengan a Mí. Porque el que no recibe con la sencillez de un chico el Reino de los Cielos, no va a entrar en él.


Los chicos se arrimaron y Jesús jugaba con ellos.


Aproximándose a Jerusalén, el Señor venía hambriento. Vió una higuera muy linda de ver, llena de hojas, verdes, brillantes. Y aproximó a ella en busca de higos. Hojas nomás tenia la higuera. Jesús la maldijo.


Al día siguiente, pasaron por el mismo lugar. La higuera se había secado hasta la raíz. Pues cuando el Señor llega hasta nosotros en busca de frutos, es mala excusa alegar que no es tiempo oportuno que espere hasta más adelante.


Un gran trigal se extendía entre los ojos de Jesús y su pequeña comitiva. El sol doraba las espigas que el viento inclinaba. Reflexiono el Señor en alta voz:


-La cosecha es grande y pocos los cosechadores. Pidan al dueño del campo que mande gente para recogerla. 


Se refería a su Padre como dueño de las almas y a la escasez de los apóstoles, necesarios para llevarlas a Él.


Desde una lomada cercana a Jerusalén, los apóstoles le comentaron a Jesús la magnificencia del Templo, las piedras labradas de sus muros. Sus puertas de bronce, sus cúpulas resplandecientes. Jesús lo observó con pena y anuncio que de él no quedaría piedra sobre piedra. También, en otra oportunidad, se quedo mirando a la ciudad y profetizó su próxima destrucción. Lo dijo llorando porque Jerusalén era la capital de su patria terrena. Años después, Jerusalén fue arrasada y demolido el templo.


Hacia los últimos tiempos de las andanzas de Jesús, lo invitaron a una comida. El dueño de casa, desatento, no cumplió con lo que Él los detalles que establecía la buena educación de entonces. No le dio el beso de bienvenida ni le ofreció pasar al baño para lavarse.


Antes que sirvieran los postres, entró en el comedor una mujer, suelto el pelo y llenos los ojos de lágrimas. Se arrodilló junto al Señor, besándole los pies y bañándolos con su llanto.


Los invitados, criticones, pensaban: se ve que no sabe quién es ésta, que si no... Otro tanto pensaba el dueño de la casa.


Jesús le dijo:


-Vos no me diste el beso de bienvenida ni me permitiste lavarme los pies. Esta mujer, en cambio, redimió tu descuidos besándomelos y me los lavo con sus lagrimas. Aprendé de ella.

Les dio esa lección aunque sabía muy bien que, hasta entonces María Magdalena-que así se llamaba la mujer llegaría a santa– había llevado una vida nada recomendable, de farra corrida. Pero también sabía que estaba arrepentida y que lo quería con toda el alma. Por eso, en otra ocasión, diría que al que tiene mucho amor a Dios mucho le será perdonado.
Objetivo: Destacar que Jesús, perfecto Dios, es también perfecto hombre. Un hombre atractivo, esforzado, cuyas correrías apostólicas constituyeron una gran aventura. Y que posee un sensible corazón de carne.

Que su palabra y su porte atraían a las muchedumbres, que sufrió el cansancio y la sed, que lloró la muerte de su amigo Lázaro y la ruina inminente de Jerusalén, la capital de su patria. Y que no era indiferente a los detalles de cortesía, lo cual señala que hemos de tratarlo con delicadeza.
Verdades del Compendio (nn. 136 a 146 y 265 a 270)

CAPÍTULO TERCERO: «CREO EN EL ESPÍRITU SANTO» (nn. 136 a 146)
- Creer en el Espíritu Santo es profesar la fe en la tercera Persona de la Santísima Trinidad, 

que procede del Padre y del Hijo y 

«que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria». 
- El Espíritu Santo «ha sido enviado a nuestros corazones» 

a fin de que recibamos la nueva vida de hijos de Dios. 

- La misión del Hijo y la del Espíritu son inseparables 

porque en la Trinidad indivisible, el Hijo y el Espíritu son distintos, pero inseparables. 
- Desde el principio hasta el fin de los tiempos Dios envía su Espíritu, 

que nos une a Cristo en la fe, 

a fin de que podamos, 

como hijos adoptivos, 

llamar a Dios «Padre» (Rm 8, 15). 
- El Espíritu es invisible, pero lo conocemos por medio de su acción, 

cuando nos revela el Verbo y cuando obra en la Iglesia. 

- «Espíritu Santo» es el nombre propio de la tercera Persona de la Santísima Trinidad. 
- Jesús lo llama también 

Espíritu Paráclito (Consolador, Abogado) y 

Espíritu de Verdad. 
- El Nuevo Testamento lo llama 

Espíritu de Cristo, del Señor, de Dios, 

Espíritu de la gloria y de la promesa. 

- Son numerosos los símbolos con los que se representa al Espíritu Santo: 

el agua viva, que brota del corazón traspasado de Cristo y sacia la sed de los bautizados;

la unción con el óleo, que es signo sacramental de la Confirmación; 

el fuego, que transforma cuanto toca; 

la nube oscura y luminosa, en la que se revela la gloria divina; 

la imposición de manos, por la cual se nos da el Espíritu; y 

la paloma, que baja sobre Cristo en su bautismo y permanece en Él. 

- Con el término «Profetas» se entiende a cuantos fueron inspirados por el Espíritu Santo

para hablar en nombre de Dios. 
La obra reveladora del Espíritu en las profecías del Antiguo Testamento 

halla su cumplimiento en la revelación plena del misterio de Cristo en el Nuevo.

- El Espíritu colma con sus dones a Juan el Bautista, el último profeta del Antiguo Testamento.

- Bajo la acción del Espíritu, es enviado para 

que «prepare al Señor un pueblo bien dispuesto» 

y anunciar la venida de Cristo, Hijo de Dios. 
- El Espíritu Santo culmina en María las expectativas y la preparación del Antiguo Testamento.

- De manera única la llena de gracia y 

hace fecunda su virginidad, para dar a luz al Hijo de Dios encarnado. 
- Hace de Ella la Madre del «Cristo total», 

es decir, de Jesús Cabeza y de la Iglesia su cuerpo.
- María está presente entre los Doce el día de Pentecostés, 

cuando el Espíritu inaugura los «últimos tiempos» con la manifestación de la Iglesia. 

- Desde el primer instante de la Encarnación, el Hijo de Dios, por la unción del Espíritu Santo, es consagrado Mesías en su humanidad. 
- Jesucristo revela al Espíritu con su enseñanza, 

cumpliendo la promesa hecha a los Padres, 

y lo comunica a la Iglesia naciente.
En Pentecostés, 

cincuenta días después de su Resurrección, 

Jesucristo glorificado infunde su Espíritu en abundancia y 

lo manifiesta como Persona divina, 

de modo que la Trinidad Santa queda plenamente revelada. 
- La misión de Cristo y del Espíritu se convierte en la misión de la Iglesia, 

enviada para anunciar y difundir el misterio de la comunión trinitaria. 

- El Espíritu Santo 

edifica, anima y santifica a la Iglesia; 

como Espíritu de Amor, devuelve a los bautizados la semejanza divina, 

perdida a causa del pecado.


Los envía a dar testimonio de la Verdad de Cristo y los organiza.

- Por medio de los sacramentos, Cristo comunica su Espíritu y su gracia. 
- El Espíritu Santo, finalmente, es el Maestro de la oración.
EL SACRAMENTO DE LA CONFIRMACIÓN 

- En la Antigua Alianza, los Profetas anunciaron que el Espíritu del Señor reposaría sobre el Mesías
esperado y sobre todo el pueblo mesiánico. 

- Toda la vida y la misión de Jesús se desarrollan en una total comunión con el Espíritu Santo. 

- Los Apóstoles reciben el Espíritu Santo -en Pentecostés y anuncian «las maravillas de Dios». 

- Comunican a los nuevos bautizados, mediante la imposición de las manos, el don del mismo Espíritu.

- A lo largo de los siglos, la Iglesia ha seguido viviendo del Espíritu y comunicándolo a sus hijos.

- Se llama Confirmación o Crismación porque confirma y refuerza la gracia bautismal. 


Se llama Crismación, puesto que un rito esencial de este sacramento es 

la unción con el Santo Crisma (en las Iglesias Orientales, unción con el Santo Myron).

- El rito esencial de la Confirmación es la unción con el Santo Crisma 


(aceite de oliva mezclado con perfumes, consagrado por el obispo), 


que se hace con la imposición de manos por parte del ministro, 


el cual pronuncia las palabras sacramentales propias del rito. 

- En Occidente, esta unción se hace sobre la frente del bautizado 

con estas palabras: «Recibe por esta señal el don del Espíritu Santo». 

- En las iglesias Orientales de rito bizantino, la unción se hace también en otras partes del cuerpo, 

con la fórmula: «Sello del don del Espíritu Santo».

- El efecto de la Confirmación es la especial efusión del Espíritu Santo, tal como sucedió en Pentecostés. 

- Esta efusión imprime en el alma un carácter indeleble 


y otorga un crecimiento de la gracia bautismal; 


arraiga más profundamente la filiación divina; 


une más fuertemente con Cristo y con su Iglesia; 


fortalece en el alma los dones del Espíritu Santo; 


concede una fuerza especial para dar testimonio de la fe cristiana.

- Puede y debe recibirlo, una sola vez, aquel que ya ha sido bautizado.

- Para recibirlo con fruto hay que estar en gracia de Dios.

- El ministro originario de la Confirmación es el obispo: 


se manifiesta así el vínculo del confirmado con la Iglesia en su dimensión apostólica. 

- Cuando el sacramento es administrado por un presbítero, 

como sucede ordinariamente en Oriente y 

en casos particulares en Occidente, 

es el mismo presbítero, colaborador del obispo, 

y el santo crisma, consagrado por éste, 

quienes expresan el vínculo del confirmado con el obispo y con la Iglesia.
INSTRUCCIÓN GENERAL MISAL ROMANO

INSTAURADO POR DECRETO DEL SACROSANTO CONCILIO ECUMÉNICO VATICANO II PROMULGADO POR LA AUTORIDAD DEL PAPA PABLO VI

REVISADO POR DISPOSICIÓN DEL PAPA JUAN PABLO II

11 de enero de 2000. Resumen de los nn. 252 a 272
MISA A LA QUE ASISTE SÓLO UN MINISTRO

En la Misa celebrada por el sacerdote al que asiste y responde sólo un ministro, obsérvese el rito de la Misa con participación del pueblo (cf. nn. 120-169); el ministro, según convenga, dice las partes del pueblo.

Sin embargo, si el ministro es un diácono, él ejercerá las funciones que le son propias (cf. nn. 171-186) y también cumplirá las otras partes del pueblo.

La celebración sin ministro o por lo menos algún fiel no se haga sin causa justa y razonable. En este caso se omiten los saludos, las moniciones y la bendición al fin de la Misa.

Antes de la Misa se preparan los vasos sagrados necesarios en la credencia o sobre el altar del lado derecho.

Tareas o deberes
En el paréntesis escriba V (verdadero) o F (falso) según corresponda:
(  ) Jesús dijo a quienes le seguían que no debían pagar el impuesto al César
(  ) Jesús reveló a la mujer que le dio de beber agua del pozo que Él era el Mesías
(  ) Moisés y Elías hablaron con Jesús en el Monte Tabor 
Investigue: ¿En qué consistió la Transfiguración de Jesús en el Monte Tabor? 
Marque con una x la respuesta correcta:
1.- Cuando los niños se acercaron a Jesús
(  ) jugaba con ellos
(  ) no quiso hablarles
(  ) cantaba con ellos
2.- Jesús al ver el trigal con las espigas doradas dijo:
(  ) la cosecha no es buena
(  ) los cosechadores abundan
(  ) la cosecha es grande pero pocos los cosechadores
3.- Cuando Jesús fue invitado a una comida, el 
Dueño de casa
(  ) cumplió con todos los detalles de una buena educación 
(  ) no le dio un beso de bienvenida
(  ) le ofreció el baño para lavarse. 
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COLOREE:

COMPLETE:

Creer en el …Santo es profesar la …

en la Tercera …de la Santísima …

que …del Padre y del …, que con el 

…y el Hijo recibe una misma …y …

CONTESTE:

1.-¿Cómo se le lama en el Nuevo

Testamento al Espíritu Santo?

2.-¿Con quésímbolos suele repre-

sentarse el Espíritu Santo?

3.-¿Cómo le llama Jesús al Espíritu

Santo?

4.-¿Por medio de quéSacramento

los bautizados reafirman la 

venida del Espíritu Santo en

sus vidas?

5.-¿Porquése le llama Crismación

al Sacramento de la Confirma-

ción?

6.-¿Cuál es el rito esencial del

Sacramento de la Confirmación?

COMENTE:

Los efectos Sacramento de la Confirmación

en la vida del creyente que lo recibe.


Tareas para padres y catequistas

Quienes quisieran obtener el certificado deberán comprometerse a realizar PERSONALMENTE las tareas y no deberá enviar el trabajo hecho por otro. Pueden mandarse, para su corrección, al finalizar el curso -en un archivo de Word con las tareas de todas las lecciones- a : secretariaifti@gmail.com o a juanmariagallardo@gmail.com 
A.- Preguntas para los chicos

Piense y escriba preguntas -para hacer a los chicos- sobre esta lección: tres de la Historia Sagrada y dos sobre la Misa, en la IG del Misal Romano.

B.- Trabajo con el Catecismo de SS Juan Pablo II, 1992

La finalidad de este trabajo es que los padres y catequistas se familiaricen con el Catecismo. Allí encontrarán las respuestas de las preguntas. Para encontrar las respuestas, se sugiere aprovechar las referencias –al margen- del Compendio al Catecismo.
1.- Transcribir la enseñanza sobre el Espíritu Santo de San Ireneo en “demostratio apostolica” 7

2.- ¿En dónde podemos encontrar al Espíritu Santo en la Iglesia?

3.- Transcribir la enseñanza de San Gregorio Nacianceno sobre la revelación “progresiva” del misterio de la Trinidad, en “orationes theologicae” 5,26.

4.- En el momento de recibir el Sacramento de la Confirmación ¿Qué diferencia existe entre la tradición de oriente y la de occidente?
5.- ¿Cuál es la enseñanza de Santo Tomás –s.th.3,72,8, ad 2- sobre la edad adulta en la fe?



